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LO QUE H A N  IN VENTADO  

LAS MUJERESEl jefe del Registro de la Propiedad Industrial, recién jubilado, recuerda 
algunas de las extrañas nubes de humo que pasaron por su despacho.

Por F E R N A N D O  C A S T Á N  P A L O M A R

En la época egipcia, dos mujeres 
descubren las propiedades curativas 
de las plantas.

En Roma, Pánfila inventa el oficio 
de tejer la seda.

En Babilonia, Semlramis inventa 
los canales de irrigación, las avenidas 
y los carros dé guerra.

En el siglo xn , Santa Hildegarda 
formula las teorías de las estaciones 
y de las mareas.

En el siglo x ix , la señora Beuso- 
Leil, mineralogista francesa, descubre 
la riqueza subterránea de Francia.

En el siglo xv ii, la señora de Mai- 
tenon inventa el horno de pastelería.

Mirfrenna Vanbenshoten inventa 
el dedal de coser.

En el siglo x v m , Lady Marie M011- 
tagui descubre la vacuna, atribuida 
a Jenner.

En el siglo x ix , Mlle. Linneo, hija 
del naturalista, descubre que las plan­
tas irradian electricidad.

Hádame Mate inventa un teles­
copio submarino.

Madame Dutillev crea el mármol 
artificial.

Madame Bloss inventa la máquina 
de coser pieles.

Marie Harel inventa el queso Ca- 
menbert.

En 1899, «Carmen Silva», la reina 
Elisabeth de Rumania, inventa la 
máquina de escribir silenciosa.

En el siglo xx , en 1900, madame 
Curié descubre el radio.

—Son veintidós, años los que he estado en el Registro. Y  de ellos, veintiuno de jefe. Muy 
prácticos, créalo usted, muy. prácticos— me dice el señor Cabello Lapiedra— . En ese tiem­
po no sólo he aprendido lo que pudiéramos llamar ciencia de la propiedad industrial, sino 
también mundología.

-¿L leg ó  a serle fácil el trato con los tenaces, con los exaltados, con los locos?...
— Sí, señor. Para vencer hay que jugar con armas iguales, pero más intensas, Y  esto 
es lo que yo he hecho. A los tenaces, a los exaltados, a los locos, los he vencido por pe­
sadez. Cuando uno de ellos, al cabo de dos horas de explicarme redundantemente cual­
quier fantasía agobiadora, se ponía en pie para marcharse, yo le hacía sentar, mientras 
le decía algo así como' esto: «No se vaya usted, es pronto; vuelva a referirme eso tan 
bonito que me ha contado.» Y  él se sentaba, volvía a sus disparates, y  cuando-pretendía

i marcharse de nuevo .yo le obligaba a continuar un poquito más... Ese hombre, que
k salía de allí agotado de hablar, que había perdido la mañana en mi despacho, que
¡L no podía irse cuando él quería, porque yo no le dejaba, ese hombre no volvía
í »  más. No por falta de ganas, sino porque se había dado cuenta de que yo era un
Un gran pesado, que lo retenía horas y  horas...
 ̂ iL 1111 gest0 y  una anécdota de gran humorista.

LA TOLDILLA INDIVIDUAL

L o extraño, lo absurdo, lo desconcertante; todo un panorama inquieto, pinto­
resco y  caótico; todo un zigzag gigantesco de rarezas y  excentricidades se 
pone en pie en las oficinas del Registro de la Propiedad Industrial. Fantasmas 
que dejaron sus tumbas en las novelas de Julio Verne; sibilas que. vienen 
en corceles de humo a anunciar descubrimientos «que cambiarán la faz

del mundo»...
— ¡C u á n ta s  

veces he oído 
y<> esa frase!

Fernando.
— ¿Qué estu­

penda necedad 
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| de alguno de
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despacho'.’

" ¡Son tan
Í I  las...!

; l’ or su me
H b *  I  , *iS'»•:*'•• •frffiS a a fe í'.;.’ |S§B moría desfila el
■ t t r  / ; ■ 3K? jB C  ' recuerdo (le esos

■Bk i / - . -  t *  ' ,■ ^ caballos de luí
mu galopando 
sin Ircno. Aprc 
si- uno eualquie 
ra al pasar.

0 f e H H M E  \'ea usted

— Claro que sí.
^-Pues aún querría yo más. Querría 

en el propio Registro la biblioteca del in­
ventor. Legajos, infinitos legajos, en los qae

se archivan tantas cosas llenas de vi-
GESTO Y AN ÉCDOTA DE GRAN ta liia i y posibilidades... y  tantas
HUMORISTA que ya nacieron muertas.

;E1 inventor!
La palabra tiene un encanto sutil, enigmático y anecdótico.
^ aquí está don Fernando Cabello Lapiedra, - que ha conocido a todos 

los inventores de España: a los cuerdos y a los locos, a los científicos y  a
los frívolos, a los obsesionados 
por las grandes creaciones para el 
mejoramiento de la humanidad y 
a los alicortados en unos inventos 
pequeñitos, ingenuos y  triviales. 
Buscadores de oro y  buscadores 
de cuproníquel.

— Lo pintoresco, . don Fernan­
do, es lo que quiero que usted 
me diga para las páginas de «Y».

Don Fernando Cabello Lapie­
dra, faz de bondad, ademán hidal­
go, cortesía de la mejor, sonríe 
accediendo, y me dice:

— ¡Qué tipos tan extraños, tan 
desconcertantes, tan complejos, 
los que yo he visto! 

Naturalmente.
¡Cuántos locos, cuántos visiona­

rios, cuántos grandes vendedores de nubes habrán pasado por el despa­
cho de don Fernando entre los hombres serenos, reflexivos y  conscientes 
de sus inventos!

LOS IN V E N T O S  IM P O R T A N T E S
Locomotora: Stevenson. 
Electricidad: Gilbcrt.
Radio: Mareoni.
Gramófono: Edison. 
Aeroplano: Farman. 
Zeppelin: Conde, de Zeppeliu 
Autom óvil: Cougnot.
Cinc: Lumiére:
Pararrayos: Franklin. 
Submarino: Isaac Peral.

’ar a una de las legislaciones mun- i
'ata nada menos que de proteger '■
a la iniciativa particular. Marcas \
idelos de utilidad, patentes de in- ¡
'ipitulos que contiene esta legisla- i
s disposiciones, no sólo de carácter '•
<.l. % Don Fernando Cabello La- \
'■idades mundiales en esta clase de ¡
iiento extraordinarios le han pro- <
la a los lectores de “  Y “  sobre algu- •
os años ( cerca de 2¡ )  que ha estado i
•spañol encargado de estos asuntos. 5

En e l «Boletín Oficial de la Propiedad Industrial», que aparece todos los meses, se 
publican, en letra apretada, las peticiones de marcas, nombres, inventos...

Don Fernando Cabello Lapiedra, la más prestigiosa figura de la Propiedad Industrial
española.

— me dice— lo que pretendía patentar un inventor: la toldilla in­
dividual.

— Y  eso, ¿qué era?
— Lá sustitución del paraguas. Para ese hombre, el odio al 

paraguas residía en estos principios elementales: el paraguas obli­
ga a no disponer de una de las manos; las manos nos han sido da­
das para empleos más útiles que para llevar el paraguas; todo lo 
que resta utilidad debe ser condenado al fuego. Y  en su lugar deci­
dió aquel hombre imponer un paraguas que no hubiera que llevar­
lo en la mano, sino que se sujetara a los hombros merced a un 
artefacto feísimo y  muy complejo. Eso era la toldilla individual.

A L G U N O S  IN V E N T O S D E L  C L E R O

TODO EL SUELO D E 'E SP A Ñ A  A  UN NIVEL MISMO

— Hubo otro— sigue diciendo el señor Cabello Lapiedra— que 
había inventado una máquina, según decía, para que toda España 
quedara a un mismo nivel. Debía de ser una máquina destructora, 
claro. El presentaba la utilidad de su invento con una fértil fanta­
sía. Todo lo encontraba tan llano como el mapa que quería dejar. 
¿Que se quedaban colgajeantes los ríos? ¡Y  qué! ¿Que se desmele­
naban las cascadas? ¡Precioso! Para él todo resultaba fácil y  bonito.

— Y  estas locuras no se patentan, claro.
— No, no, en modo alguno. Pero a veces ocurre que inventos

(Continúa en la página 49.)

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #56, 9/1942.


